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C O M P O S T E L A N O, 

DOMINGO I 2 DE ENERO D E I 8 I 2 

Cádiz 17 de Diciembre. 
Continúan las partidas patrióticas de guerrilla insertas en el 

número anterior. 
E l 14 del mismo mes , habiendo tenido noticia el coman­

dante A b r i l de que 7 franceses iban á conducir raciones 
desde Akobendas al castiiio de Vinueias , los esperó ? les 
qui tó las raciones y los hizo prisioneros : uno de ellos fué 
muerto á poco tiempo por haber intentado escaparse. Aquel 
mismo dia pasó á Colmenar viejo, de donde no quiso saiic 
la guarnic ión francesa , á pesar de las-diligencias que se h i ­
cieron para conseguirlo; y los nuestros se re t i raron, después 
de haber tenido á los enemigos encerrados toda la tarde, 
y haberles muerto 2 soldados de 6 que estaban de centi­
nela en la torre del pueblo. 

A los 2 dias de este suceso, habiendo pasado Abr i l á tierra 
,.dé Segovia, intentó hacer salir de aquella ciudad y pren­
der al renegado Pinilia , religioso dominico, que después de 
haber sido xefe de una partida patriótica contra los f ran­
ceses, se habia dexado seducir de estos , y Ies servia. Para 
lograr su designio hizo avanzar hasta las mismas puertas de 

« Segovia á dos soldados suyos, en cuya persecución salió Pi ­
t i l l a , según acostumbraba en tales casos, con 15 hombies, 
hasta muy cerca del pueblo de Tres-casas. En él estaba- e m ­
boscado Abr i l con 70 de los suyos , y saliendo a escape 
cor tó y cogió á Pinííla con 11 de los que le acompañaban. 

« D e los quales , dice el mismo Abr i l en el p .te que' 
d i ó de este acontecimiento desde Scpuelveda, mandé fusi--
íar 8 , pues io tenían bien nKreuido por SUÍ etimenes y de--
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ü t o s : Piniíla tamb'en ha pagndo su merecido después de ha-
beríe hecho deciarar cosas bastante interesantes, y mandé 
poner su cabeza en ei parage mas público que se pudiese ds 
Segovia , para escarmiento de otros. Ha sido general !a ale­
gr ía y júbilo de roda la provincia , habiendo sido el es­
pañol mas perverso que se ha conocido, hasta llegar ¿ que­
rer casarse, siendo sacerdote según consta de las carias de 
la novia que tengo en mi poder. 

SEÑOR REDACTOR. 
M u y señor mio.=Hace algunos días que me tiene suma­

mente incomodado una duda de que no puedo salir acerca 
de las cosas de Galicia. Por una parte me habia yo encapri­
chado sobre que el Rey no de Galicia mientras estuviese desem­
barazado de los enemigos , era capaz de mantener por si so­
lo 50© hombres sobre las armas; pero por otra se empeña to­
do el mundo en hacerme creer que ni lo® se pueden sos­
tener. Vea vm. en que se funda mi capricho: el Rey no de 
Galicia tiene actualmente millón y medio de almas; rodo este 
número de habitantes come, bebe y viste con la misma p r o ­
fusión que en los tiempos mas florecientes de la España : v m . 
bien lo ve ; pero para rmyor seguridad de lo dicho baste de­
cir que h ibiendo encarecido excesivamente los frutos en es­
tos últ imos a ñ o s , todos tienen con que comparlos, sin que 
se haya aumentado el número de mendigos que habia diez 
ó veinte años atrás. Digo , pues, ¿ c o m o miüon " y medio de 
habitantes no han de poder mantener en el exército á 50^ 
que se destinen á las armas? O por otros términos ¿como-
no ha de poder separarse !a décima quinta parte de lo que 
consume rnihon y medio para los cinquenta mi! individuos? 
¿ Como no ha de ser esro posible ? Supongamos que el Reyno 
de Galicia cuenta para su subsistencia con una riqueza anual 
de dos mil millones de reates ( hay datos y razones para de­
terminarla a s í ) ( ^ ) . En este caso mi l ochocientos cinquenta 

( * ) Sin embargo de que el Arzobispado de Santiago por su 
mayor población y numerario con respecto á los grandes pfte-
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millones serían rniiy suficientes para satisfacer las necesidades 
respectivas da un millón quatrocientas y cinqueora mi l a l ­
mas; y ciento y cinquenta millones también serian sobrados 
para sostener militarmente á cinquenta mi! hombres. Ademas, 
nosotros vemos que doscientos mil labradores mantienen coa 
su trabajo trescientas mil familias de que procede el milloa 
y medio de almas: luego el trabajo de menos de !a quarta 
parte de los habitantes basta para mantener todo el pueblo de 

h!os que contiene, se cenúdera como la tercera parte de Galicia 
para el alistamiento y contribuciones j en quanto á la extensión 
rural ó de agricultura no puede considerarse sino la quarta parte. 
E l noveno decimal del Arzobispado se arrendó últimamente en 2 
millones de reales. Supuesto este principio el valor del noveno ge­
neral de Galicia serán ocho millones ; el diezmo de que se de­
duce el noveno valdrá setenta y dos millones, y la renta gene­
ra l de Galicia ó los frutos de que se paga diezmo vendrán á 
importar anualmente setecientos veinte millones de reales. Con­
sideremos ahora que de una multitud de frutos no se paga diezmo 
como de los navales, batatas y castaña en la mayor parte, le­
gumbres ¿i habas, frutas fóc. Este genero de comestibles debe 
reputarse con toda seguridad la quarta parte del alimento del 
pueblo de Galicia en general, observado bien el carácter y • cos­
tumbres de este pueblo. En este supuesto esta quarta parte del 
producto territorial comestible valdrá ciento y ochenta millones, 
que agregados á los setecientos veinte compondrán la suma de 
nuevecientos millones de reales. Muchos sabios aseguran que la i n ­
dustria en Galicia sobrepuja á los productos de la agricultura ya 
por la inferior calidad del terreno ^ ya por la ocupación popular 
6 general de sus naturales, siendo una prueba nada equivoca de-
esto el mayor numerario que circula en este reyno respecto de las 
mas provincias de España; tanto que por esta razón , no debien­
do nada los- gallegos al real erario quando Carlos l l l . subió al 
trono, no se aprovecharon corno otras provincias de la gracia 
de aquel Rey que perdonó los tributos atrasados. Si la renta de 
la industria es mayor que la de la agricultura vendrán á resultar 
por consiguiente los dos mi l millones de reales de renta ó riqueza 
anual del reyno de Galicia. Todo esto pudiera demostrarse con 
mucha mas extensian. 



4 * . • . 
Galicia : luego, si se aumentase un solo punto la facilidac! del 
ttabajo y la producción , pudiera añadirse un grado de rique­
za que bastase acaso para mantener los cinquenta mil hom­
bres,, ahorrando los mismos ciento y cinquenta millones que 
les corresponden de ía masa de riqueza general , y aun evi­
tando reformas dolorosas. ¿Como no se piensa, pues, en au­
mentar ia producción de la agricultura y de la industria? Se 
me dirá que esto consiste en el Gobierno. Y ¿ que entende­
mos por Gobierno en este punto? ¿acaso la Regencia, las Cor-
íes.,.? j O h ! desengañémonos : el Gobierno es en cierto modo co­
mo D i o s ; está en todas partes. Si los pueblos, si los pode­
rosos, si los Gobiernos subalternos quieren, se pueden hacer 
en un momento, mil cosas ; no hay mas que imitar los pue­
blos sabios, los pueblos activos. Si se destinasen premios y 
fondos para el fomento púb l i co , si se invesíigase, el estado de 
las cosas, si se aprovechasen los buenos conocimientostodo 
se conseguiría. En una palabra , no falta mas que espíritu pú­
blico. Yo no pienso que nosotros fuésemos capaces de entablac 
en un momento la industria y la habilidad en todos los ar­
tículos que posee con perfección la Inglaterra por exe.mplo; 
pero ¿ n o hay ciertos'ramos que nosotros pudiérarnos adelan­
tar con muy crecidas ganancias? Mientras que nuestros solda­
dos bien mantenidos nos guardasen las puertas de la casa, no­
sotros si una vez nos llenásemos de un entusiásmo laborioso, 
de un generoso patriotismo ¿no podr íamos dar un impulso 
fuerte á la agricultura, á la industria común de Galicia, á 
la pesca y aun á la navegación?, ¿las circunstancias locales 
de esta Provincia , la laboriosidad de sus naturales y los m u ­
chos capitales que hay, no están convidando consigo? Todo 
depende de la mayor intensión del amor á la Patria. 
Si con diez grados de amor al bien publico se executa en 
diez años una empresa ú t i l , yo aseguro que con cien grados 
de este amor se executará la misma en un solo año. Muchas 
ísaciones y muchas épocas atestiguan esta verdad. 

(Se continuará). 

EN LA OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REY. 


